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INVADERS La invasión ha comenzado

Durante años hemos temido una invasión extraterrestre ¿Pero y si ya estuviesen aquí?
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Si es usted una de esas personas que lee un libro una vez al año esperando que le cambie la vida: No lea este libro, para eso está la Biblia, el Corán o los Mantras Budistas.

Si su vecino ya ha sido abducido por los extraterrestres y busca en esta novela una guía práctica para luchar contra ellos: Deje de ver Cuarto Milenio.

Si piensa que Belén Esteban es la líder de una raza alienígena que planea apoderarse de la tierra: ¡Está usted en lo cierto! Durante años ha utilizado los medios televisivos para lobotomizar a los espectadores, anulando su voluntad...

Si su psiquiatra le suministra un sinfín de pastillas y le autoriza el uso de marihuana para tratar la depresión: ¡Ese no es su psiquiatra, es el camello de la esquina!
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Con "La invasión de las medusas mutantes", el novelista español Francisco Angulo firma una trepidante ucronía que recuerda las grandes horas de la ciencia ficción al estilo de Julio Verne. Sin embargo, bajo sus apariencias futuristas, esta obra esconde una reflexión filosófica de una profundidad impresionante.

Desde las primeras páginas, el lector es arrastrado a un universo apocalíptico donde una invasión de medusas mutantes amenaza la existencia misma de la humanidad. Mediante toques sucesivos, la trama gana en amplitud épica a medida que el misterio se espesa. ¿De dónde vienen estas criaturas surgidas de los abismos? ¿Cuál es este virus mortal que propagan?

Con un dominio consumado del suspense, el autor revela la información con cuentagotas, garantizando un ritmo trepidante de principio a fin. Cada nuevo giro aporta su carga de sorpresas en este escenario catastrófico malévolamente dosificado. 

Pero detrás del aspecto frenético de la narración asoma una reflexión inquietante sobre el devenir de nuestra civilización. Porque esta invasión proveniente del mar no es más que una alegoría de los peligros que acechan a la humanidad, ya sean el calentamiento global, las pandemias o la locura autodestructiva de los hombres.

Así, el novelista sondea con sagacidad las grandezas y miserias de la naturaleza humana. ¿Qué ocurre con nuestros valores cuando estamos acorralados? ¿Somos capaces de sacrificar nuestro interés individual en aras del bien común? Tantas preguntas vertiginosas planteadas con una perspicacia fascinante.

En el plano formal, esta ucronía impresiona por su dominio técnico. El autor malabarea con virtuosismo entre anticipaciones científicas de una precisión asombrosa y arrebatos líricos dignos de Virgilio. El lector se deja llevar, maravillado, a través de esta odisea futurista plagada de visiones oníricas.

Sin duda, con esta novela visionaria, Francisco Angulo se inscribe dignamente en la estela de Julio Verne y los grandes autores de anticipación. Pero este clasicismo aparente oculta en realidad una reflexión de una modernidad y una profundidad sorprendentes. 

Profundicemos con más detalle en los diferentes aspectos que constituyen la fuerza y la originalidad de esta obra magistral.

En primer lugar, el marco ucrónico elegido por el autor recuerda ciertos grandes clásicos del género, empezando por la novela fundacional de Verne "Veinte mil leguas de viaje submarino". Al igual que el Nautilus del Capitán Nemo, la nave Hesperides sirve aquí de escenario a una odisea futurista llena de peripecias. Angulo logra recrear la misma atmósfera opresiva y misteriosa que reinaba a bordo del submarino de Verne.

Pero a diferencia de su ilustre predecesor, el novelista español ancla su trama en un futuro mucho más cercano, apenas fantaseado. Este marco ucónico sutilmente dosificado confiere al relato un acento de credibilidad inquietante. Todo parece posible en este mundo futurista que podría sobrevenir en apenas unas pocas décadas. 

De esta proximidad temporal se desprende un cuestionamiento existencial de candente actualidad. Porque detrás de la trepidante trama, se trata precisamente de nuestro futuro.

El autor imagina un escenario catastrófico extremo para explorar mejor los recovecos del alma humana. Al pintar a una humanidad acorralada por una amenaza invisible proveniente del mar, interroga nuestra capacidad de mostrar solidaridad y altruismo en tiempos de crisis. 

Ante la adversidad, ¿resurgen nuestros instintos egoístas? ¿O somos capaces de elevarnos por el bien común? Y si la civilización se derrumba, ¿cuáles son los valores esenciales que persistirían? Tantas preguntas inquietantes planteadas sutilmente.

Aunque remita a angustias primigenias, esta ucronía encierra una dimensión visionaria vuelta hacia el futuro. Lejos de las elucubraciones apegadas al pasado, constituye una introspección saludable sobre los desafíos que aguardan a la humanidad.

En el plano formal, la novela impresiona por su virtuosismo narratológico. La trama está construida con una eficacia formidable, cada nuevo elemento aportando su carga de peripecias en una escalada dramática perfectamente dominada.

El misterio que rodea el origen de las medusas mutantes y la propagación del virus se revela con un dominio consumado del suspense. Cada revelación plantea nuevas preguntas, manteniendo al lector en vilo hasta las últimas páginas. 

La caracterización de los personajes no se queda atrás. Sus relaciones complejas, hechas de antagonismos y lealtades contrastadas, ayudan a dar cuerpo a esta humanidad en crisis. En cuanto a los héroes, muestran una psicología a la vez creíble y fascinante.

Otro gran activo del autor es esa facultad para hacer plausibles los acontecimientos más inverosímiles. Gracias a su talento como narrador y a su desbordante imaginación, consigue hacernos creer en todas esas peripecias no obstante fantásticas. Nunca se rompe el pacto de suspensión de incredulidad, prueba de su gran dominio narrativo.  

Esta credibilidad se debe en gran parte a la dimensión científica con la que se describen las amenazas a las que se enfrenta la humanidad. Ya sean las medusas mutantes o el virus que propagan, todo está descrito con afán de detalle rayano a veces en lo didáctico.

Este anclaje científico acerca la novela al género de anticipación especulativa tan caro a un Frank Herbert (Ciclo de Dune) o Arthur C. Clarke (2001: Una odisea del espacio). Pero a diferencia de estos autores, Francisco Angulo nunca cae en un optimismo tecnófilo bobalicón. Su escepticismo lúcido confiere a la obra un tono más sombrío y angustioso. 

Para lograr sus fines, el autor demuestra una erudición impresionante en diversos campos como la biología marina, la virología o la ingeniería aeronáutica. Domina todas estas disciplinas con pasmosa soltura, sin caer nunca en el exceso de erudición gratuita.

De hecho, ahí radica todo el talento del autor: hacer fascinante y creíble lo inverosímil. El lector se deja llevar con gusto por los vericuetos de estas anticipaciones científicas, por descabelladas que sean. Sellado este pacto de lectura, nada puede ya romper el encanto de esta epopeya futurista.

Porque la otra gran fuerza de esta novela es mezclar con destreza relato de aventuras trepidante y cuestionamiento filosófico. La trama nunca se enreda en fastidiosas digresiones, cada escena haciendo avanzar la acción de manera significativa. 

Pero detrás de estas peripecias palpitantes asoma una reflexión inquietante sobre el devenir de nuestro mundo. Más allá del mero relato catastrofista, el autor explora con sutileza la psique humana frente al derrumbe de sus referentes.

Esta fineza psicológica añade una profundidad fascinante a lo que podría haber sido un simple relato postapocalíptico. Porque en esta lucha desesperada frente a la adversidad, se revelan los recovecos del alma humana, en lo más oscuro y en lo más luminoso.

Detrás de cada personaje trasluce una parte de nuestra humanidad, con sus grandezas y sus bajezas. Así, es imposible permanecer impasible ante el destino de estos náufragos de un mundo en perdición.

Gracias a su dimensión a la vez cerebral y visceral, la novela logra conjurar el espectro del aburrimiento, escollo fatal para cualquier relato de anticipación. El lector sale de cada capítulo aturdido pero fascinado, pendiente del hilo de esta odisea futurista.

En el plano estilístico, la escritura impresiona por su virtuosismo. El autor malabarea con soltura entre fases narrativas concisas y arrebatos líricos deslumbrantes. Ciertas descripciones dignas de Virgilio confieren al texto un alcance épico fascinante. 

Pensemos en este pasaje visionario:

“El sol desapareció bajo el horizonte y el cielo tomó tonos multicolor, en ese preciso instante en que el día deja paso a la noche, la brisa cesó bruscamente y todo se quedó en calma. Las nubes en el cielo parecidas a los largos y delgados dedos de Venus tomaban texturas y tintes diferentes”.

Toda la potencia evocadora del autor trasluce en estas frases cinceladas que metamorfosean el relato, insuflándole una dimensión onírica fascinante. ¡Parece leer a Julio Verne revisitado por un Pascal Quignard!

De hecho, esta es una de las grandes fortalezas de la novela: mezclar con virtuosismo anticipaciones científicas minuciosas y arrebatos líricos desatados. El autor malabarea sin aparente esfuerzo entre estos dos registros a priori antagónicos, confiriendo una tensión fascinante al texto. 

Gracias a esta alianza inédita, la novela logra tocar a la vez la mente y el corazón. Nunca el lector cae en el aburrimiento porque su intelecto se ve constantemente estimulado, al tiempo que siente una honda empatía por el destino de los personajes.

Los amantes del género encontrarán aquí su cuenta con estas escenas de acción trepidantes y estos imaginarios futuristas desenfrenados. Pero la novela sabrá seducir igualmente a los lectores en busca de una reflexión filosófica exigente sobre los desafíos de nuestro tiempo.

Con esta primera novela de aliento épico, Francisco Angulo se impone de entrada como un talento consumado. Solo podemos esperar con impaciencia sus próximas obras para confirmar la buena impresión que tenemos de este nuevo maestro de la anticipación. 

Sin duda, “La invasión de las medusas mutantes” marcará un punto de inflexión en la historia del género. Al igual que “La máquina del tiempo” de H.G. Wells en su momento, esta novela puede muy bien dar nacimiento a una nueva era de la ciencia ficción.

En definitiva, el autor firma aquí un fresco existencial magistral, que se erige desde ahora como un monumento de la ciencia ficción contemporánea destinado a atravesar los tiempos.
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Capítulo 1

INVADERS 
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TODO COMENZÓ CUANDO tras una jornada más de buceo realizando diversas pruebas a uno de mis prototipos de Nautilus Diver Kit, al regresar a casa comencé a encontrarme mal, me puse el termómetro y pude confirmar lo que sospechaba, tenía bastante fiebre. Me encontraba bastante mareado y comenzaba a tener náuseas. La espalda me ardía, sentía una picazón que me subía hasta la nuca. Al mirarme en el espejo me asusté al ver la fuerte reacción cutánea, tenía montones de rayitas muy finas por toda la espalda, de un color rojo muy intenso, brillante como metal incandescente. Recordé que durante la inmersión vi un banco de pequeñas medusas, pero no le di mayor importancia. Era tarde, así que me apliqué como pude y con dificultad, aceite corporal por toda la espalda. Luego me tome un vaso de leche y me metí en la cama. Pasé la peor noche de mi vida, tiritando por la fiebre, con sudores fríos y una sucesión de terroríficas pesadillas. Al levantarme para ir a orinar, casi no podía mantenerme en pie, llegué al baño apoyándome en las paredes para no perder el equilibrio. No me gusta tomar medicamentos, pero en esta ocasión busqué en mi cartera donde siempre llevo Aspirinas, dicen que es un fármaco obsoleto y que es mejor el Nolotil, Paracetamol o Gelocatil, personalmente prefiero los remedios tradicionales, los productos que han sido testados durante décadas. El ácido acetilsalicílico contenido en las hojas de los sauces ha sido utilizado por la humanidad desde hace más de 2.000 años. Me esforcé durante veinte minutos en no vomitar. Llamé al ambulatorio y a primera hora me presenté allí. Mi médico no estaba, una doctora le sustituía, la verdad es que no me importaba, pues como sólo paso por la consulta una vez cada dos o tres años, apenas lo conozco. La doctora tenía una mirada sin vida, unos ojos negros sin luz, su voz era similar a un lector automático, palabras cortantes seguida una detrás de otra, como si siguiesen un guión. Si no la hubiese tenido delante, diría que estaba hablando con Siri. En aquel momento me encontraba tan mal que no me paré a pensar en ello, me recetó una pomada a base de hormonas corticoidales. Al levantarme para salir, puede ver en su cuello descubierto por un breve instante unas marcas rojizas, similares a las de mi espalda. Como si quisiese ocultar algo, inmediatamente se subió el cuello blanco de la bata. Llegué a casa tambaleándome, la frente me ardía, me apliqué rápidamente la crema y me eché de nuevo en la cama. Las pesadillas regresaron sacudiéndome con extrema violencia, estaba delirando, no diferenciaba los sueños de la realidad, todo se entremezclaba. Como pude me llevé a la boca las tres o cuatro Aspirinas que me quedaban y finalmente perdí la consciencia. Me desperté a los tres días, las alarmas sonaban por las calles y se escuchaban gruñidos y gritos por todas partes. Fue entonces cuando comencé a sospechar que algo no marchaba bien, algo estaba pasando. Estaba muy débil y tenía la lengua acartonada, necesitaba beber y comer para recuperarme. Me asomé por la ventana y vi como la gente corría de un lado al otro despavorida. Había un coche empotrado contra el escaparate de una tienda, una furgoneta volcada en mitad de la calle. Sonaban sirenas y alarmas, de los comercios, de los vehículos y también de bomberos, policía y ambulancias.
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Antes de ponerme en peligro bajando a la calle para averiguar lo que estaba sucediendo, pensé que lo más seguro sería poner las noticias, pero el televisor no funcionaba, no era capaz de sintonizar ningún canal. “SIN SEÑAL”. Ese inocuo mensaje en medio de la pantalla negra me aterró. Lo segundo que hice fue buscar mi teléfono móvil, lo había dejado desconectado y estaba apagado sin batería. Lo conecté al cargador y esperé nervioso hasta que reinició. No tenía cobertura, lo levanté en alto y lo giré en círculos, pero todo fue en vano. Sobre el escritorio de mi habitación, se encontraba mi pequeño ordenador portátil, gracias al cual conseguí algo de información. Aunque las webs de noticias
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